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Una. Un bebé para Tontuna
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LA ÚLTIMA en llegar al aquelarre fue Tontuna. Tan tarde era que la mayoría de las brujas ya se habían ido del Bosque Tenebroso. 


–¿Qué te ha ocurrido? –preguntó Margot Soplete.


–He estado metida en un atasco –mintió Tontuna.


–Oye, ¿y esa panza tan gorda? ¿Te has pegado un atracón sin habernos invitado?


–No, estoy embarazada –volvió a mentir.


Margot se quedó tiesa de la sorpresa. Al cabo de un rato exclamó:


–¡Imposible! Las brujas no nos embarazamos.


–Pues yo sí. ¡Toma castaña! –mintió de nuevo Tontuna.
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Y con las mismas se montó en la escoba y se dirigió a su casa a toda velocidad. 


Tontuna sabía de sobra que las brujas no pueden tener descendencia, pero a pesar de ello le mintió a Margot. No quería hacerlo, pero en su interior lucharon «lo que es» y «lo que puede ser», lo que tenemos y lo que deseamos,  la realidad y la ilusión. Estas dos libraron una dura batalla y ¿sabéis quién salió vencedora? La ilusión, que era muchísimo más fuerte. La ilusión entrenaba a diario, y sus músculos estaban prietos como la rueda de un tractor.


Y es que Tontuna se moría por tener un hijo chiquito y tierno, cabezón como un pulpo y sonrosado como un cerdito. Se lo había pedido a la Lechuza Blanca, el fantasmal pajarraco que trae a los bebés de las brujas en su pico. Era cierto que aparecía muy rara vez, cada cuatro o cinco mil años, pero Tontuna no perdía la esperanza. Y aunque se había echado un novio hechicero, el bebé no llegaba. 


–Te lo había advertido, Tontuna. Los brujos no tenemos semillitas y las brujas no tenéis semillero. Imposible embarazarte como las personas.


–Para las brujas no existe la palabra imposible –afirmó ella.


–¡Ummm! –frunció el ceño su novio brujo–. Hay una fórmula; una fórmula secreta pero muy, muy peligrosa. Nadie lo ha intentado nunca.


–Para las brujas no existe la palabra nunca –replicó Tontuna.


–Se dice que de esa fórmula algún día surgirá un hada buena que acabará con toda nuestra raza de seres tenebrosos.


–Algún día queda muy lejos. Hoy no toca –finalizó Tontuna.
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Cogió su viejo caldero y mezcló cuidadosamente todos los ingredientes, al tiempo que recitaba versos mágicos:


Armario de la chunga,


bubú, gagá, tatá.


Espadas de la luna,


gagá, tatá, bubú.


Pero faltaba el último elemento: esencia de sudor de cachorro humano. Tontuna voló en su escoba hasta un polideportivo, se coló en el vestuario de los chicos mientras jugaban un partido de fútbol y esperó escondida a que regresaran. Luego, mientras se duchaban, robó un calcetín maloliente y una zapatilla apestosa. Escondió el fardo bajo sus ropas y a toda prisa se fue al aquelarre.


¡Huy! Se le había hecho muy tarde. El festejo ya había terminado.


Tan solo quedaba Margot Soplete recogiendo los restos del festejo a fin de dejar el bosque limpio... Las setas venenosas y las ratas muertas, en el contenedor de orgánicos; los botecitos de ungüentos, con el vidrio; las formulas químicas, en el contenedor rojo de los tóxicos; y los malos aires, espíritus podridos y palabras malsonantes, en el contenedor fantasmal, de color blanco. 


Cuando Margot se interesó por aquel bulto bajo su falda, Tontuna, más que mentir, expresó su deseo de ser mamá próximamente.


 


Ya en su casa, Tontuna sacó el hatillo que llevaba escondido y echó las prendas sudorosas en la mugrienta marmita. El mejunje comenzó a hervir a borbotones. En medio de las burbujas del líquido viscoso, emergían de cuando en vez una manita, una oreja, una tripilla como una lombriz regordeta…


–¡Jujurujú! –vitoreó Tontuna–. ¡Soberbio! Ahora tan solo queda exponer la mezcla al influjo de la luna nueva del lunes.


Bruja Tontuna no cabía en sí de gozo; pasó la noche en blanco, imaginando a su ansiado bebé. Por la mañana, corrió impaciente hasta el caldero y... ¡Aaaaaaah!, lanzó un grito espeluznante. Los pelos se le erizaron como las púas de un puercoespín y la cara se le volvió violeta de la rabia.
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